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Nos ha parecido de interés hacer un estudio de la distribu-

ción venosa superficial en el miembro superior ya que las varie-

dades descritas son muchas y no siempre se citan los tipos de
frecuencia.

Fuera del interés práctico que este conocimiento presenta
para la colocación de inyecciones y para la técnica de las trans-

fusiones y sangrías, no deja de tener importancia para los antro-

pólogos. Los trabajos publicados sobre esta materia son muy
escasos. Desgraciadamente, y debido al actual conflicto, sólo

hemos podido tener a mano las publicaciones de Berry y New-
ton (1908) y la de Okamoto (1922), en los australianos blancos

y japoneses respectivamente. Conocemos los resultados obteni-

dos por Lassila en finlandeses y suecos y que aparecen citados

por Loth (1931).
En los textos más corrientes de Anatomía se habla de un

esquema de distribución clásico y otro habitual.

Así Rauber-Kopsch esquematiza las venas del antebrazo a
la altura del codo en forma de una M, cuyas ramas laterales

estarían formadas por la v. cephalica y la v. basílica y sus ramas
confluyentes oblicuas por la bifurcación de la v. mediana
antebrachii.

Poirler y Charpy citan dos esquemas, el uno que llaman
clásico y que corresponde casi exactamente al de Rauber-
Kopsch y otro, que denominan tipo habitual. En este último las

ramas laterales de la M estarían formadas por la v. radial acces-

1) Contribución al Estudio de la Antropología Chilena XVI.
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Soria (cephalica accessoria I. N. A.) y la v. cubital superficial

(basílica I. N. A.), constituyendo las ramas confluentes de la M
la bifurcación de la v. radial superficial (v. cephalica I. N. A.).

Testut y Latarjet ofrecen la descripción del esquema clási-

co ya citado y sólo en las variaciones citan la disposición habi-
tual en una forma que parece paradojal. Dicen así: "pero la

disposición que acabamos de indicar y que corresponde al esque-
ma clásico, dista mucho de ser constante y hasta se puede decir

-que es excepcional".

Nuestras observaciones nos demuestran, como lo probare-
mos más adelante, que el esquema clásico, entre nosotros, es
excepcional y que en la formación de la M del codo intervienen
solamente la v. cephalica accessoria, la v. basílica y la v. cephalica

que con su bifurcación en el codo da las ramas oblicus

confluentes.

Nuestro estudio ha sido hecho en el vivo, usando para este

fin la compresión con elástico o manguito de goma de la extre-
midad a examinar, lo que nos ha bastado para poder apreciar
las venas.

Hemos examinado a 140 hombres de diversas edades y con-
diciones (estudiantes universitarios, enfermos de Hospital, cons-

criptos, etc.), existiendo solamente en ellos de común la certeza

de ser chilenos, pero de apellidos de ascendencia hispánica.

En cada uno de ellos hemos dibujado la distribución venosa
superficial de ambos antebrazos.

En' la exposición del tema usamos la Nómina anatómica
de 1935 (I. N. A.) y así describiremos las venas cephalica,

cephalica accessoria, mediana cubiti, mediana antebrachii y
basílica.

V. CEPHALICA (I. N. A.)

Se origina a partir del extremo radial del arcus venosus
dorsalis manus, pero en la mayoría de los casos, 61% (65% a
izq., 57% a der.), lo hace por dos ramas las cuales confluyen
por la cara externa y el dorso del antebrazo, para unirse a altu-

ra variable, pero siempre en el tercio inferior. Luego, bordeando
la superficie externa pasa a la cara anterior del antebrazo y se

dirige oblicuamente hacia arriba y al medio para bifurcarse en
forma de V a nivel o inmediatamente por debajo del pliegue de
flexión del codo. Su rama interna va a constituir la v. mediana
cubiti en un 87% (89% a izq., 85% a der.) y su rama externa
se dirige hacia el brazo y el hombro.

En un 16% de los casos nace de su tercio inferior la v. cepha-
lica accessoria, que luego va a reunirse nuevamente con ella a
nivel o por encima del pliegue de flexión del codo, constituyendo
de esta manera un ojal venoso.

En 2,45% (2,8 a izq., 2,1 a der.) no hay anastomosis alguna
entre la v. cephalica y la v. basílica (fig. 3). En un caso la

anormalidad era bilateral. En dos casos no existía la v. cephalica,

haciendo la v. cephalica accessoria su recorrido habitual. En un
solo caso y a derecha, en que la v. cephalica accessoria a poco
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FIGURA

37 años, antebrazo derecho. La v. cephalica accessoria a poco de na-
cer, se une a la v. cephalica. La v. cephalica se vacia directamente en la

V. basílica sin dar rama externa.

FIGURA N.' 2.

45 años, antebrazo derecho. La v. cephalica se vacia directamente en
la V. basílica sin dar rama externa. La v. cephalica accessoria. hace su

:

recorrido normal.



FIGURA N." 3.

19 años, antebrazo derecho. No existe unión entre las vv. cephalica
y basilica.

FIGURA

30 años, antebrazo derecho. Existe una anastomosis horizontal entre
la V. cephalica y la v. basilica por encima del pliegue de flexión del codo.



de nacer se unía a la v. cephalica, esta última se vaciaba direc-
tamente a la V. basílica, sin dar, por supuesto, una v. mediana
cephalica (fíg. 1 y 2).

En un caso (lado izquierdo) la v. cephalica no se dividía en
el pliegue de flexión del codo, pero en cambio daba una rama
anastomótica lateral para la v. mediana antebrachii, que corría
paralelamente a ella (fig. 9).

Si comparamos nuestros resultados con los de Berry y New-
ton y de Okamoto y de Lasilla (tabla N.' 1) veremos que no hay
gran diferencia en cuanto al porcentaje en que da nacimiento
a la V. mediana cubiti. Es esta la disposición más frecuente que
observamos, de tal modo que en la M del codo intervienen las

ramificaciones de la v. cephalica y no la mediana antebrachii
como se ha descrito en los esquemas clásicos. En 7 casos (3 a
izq., 4 a der.) había anastomosis entre la v. cephalica y la v. me-
diana antebrachii en forma de un puente horizontal en la mitad
del antebrazo.

TABLA N.' 1.

V. CEPHA-
LICA



hacer el recorrido normal (fig. 6). Tal disposición no la descri-

ben los autores consultados.

En un caso (lado izquierdo) la v. cephalica accessoria nacía
Í)or dos ramas; una de ellas de la v. cephalica misma y otra de
a V. basilica (fig. 8).

En la tabla N.' 2 comparamos nuestros resultados con los

de los otros investigadores. Resalta a primera vista la enorme
diferencia entre la frecuencia del hallazgo de esta vena en los

japoneses y chilenos. Nuestros resultados son en cambio, muy
semejantes a los encontrados para los finlandeses, suecos y aus-

tralianos blancos. Lo mismo podemos decir del nacimiento de
esta vena de la v. cephalica misma, pues nuestro porcentaje
difiere muy poco del de Berry y Newton.

TABLA N.' 2.

V. CEPHALI-
CA ACCES-
SORIA



FIGURA N.- 5.

21 años, antebrazo izquierdo. La v. basílica nace de la v. cephalica

accessoria.

FIGURA N." 6.

30 años, antebrazo derecho. La v. cephalica accessoria nace de la

V. basilica.



FIGURA N.'' 7.

40 años, antebrazo derecho. La v. mediana cubiti aparece doble.

FIGURA

30 años, antebrazo izquierdo. La v. cephalica aecessoi-ia nace de la

cephalica por una rama y por otra de la v. basílica.



TABLA N.' 3.

V. MEDIANA
CUBITI



TABLA N.» 4.

V. MEDIANA
ANTEBRA-
CHII
(Modo de ter-

minación)



FIGURA

16 años, antebrazo izquierdo. La v. cephalica no se divide en el plie-

gue del codo, pero da, en cambio, una rama lateral que se une a la v. me-
diana antebrachii.





TABLA N." 5.

V. basílica




